Guía de Trabajo: EL DERECHO A LA VIDA
 LECTURAS SUGERIDAS 

 - Gaudium et spes de Concilio Vaticano II 

- Encíclica Humanae Vitae de Pablo VI

- Mensaje de Pablo VI para la Jornada Mundial de la Paz de 1977

- Familiaris Consortio de Juan Pablo II

- Encíclica Evangelium Vitae de Juan Pablo II

MOTIVACIÓN

Objetivo: Reconocer que la vida humana tiene un valor ilimitado para la comunidad internacional. 

Preguntas para indagar lo conocido por los alumnos: 

¿Por qué la vida humana es importante?  

¿Hay personas cuyas vidas valen más que otras? ¿Por qué?

 ¿Qué sabes sobre el derecho a la vida de los niños que están por nacer?

DESARROLLO

Los alumnos:

1.
Conocerán  la información que aparece a continuación, a través de algún medio que se  

              disponga: cartel, guía de información, etc. 

2.
Responderán las interrogantes planteadas en el documento, en grupos de 5 personas.

3.
Sacarán a lo menos 3 conclusiones que un vocero del grupo expondrá en el Plenario.

4.
Leerán las conclusiones del curso que quedarán anotadas en un papelógrafo para que  

               permanezca en el Diario Mural.

El Artículo 3 de la Declaración Universal de Derechos Humanos establece el derecho a la vida, la libertad y la seguridad de la persona. 

Desde hace siglos, el acto de quitar la vida ha sido fuertemente condenado por la mayoría de las religiones y filosofías. Las leyes internacionales de derechos humanos han buscado  hacer respetar los derechos inviolables de la persona a través de varios tratados. En la actualidad,  todo ser humano tiene el derecho inherente a la vida y este derecho tiene que ser protegido por la ley,  la vida de un individuo está claramente protegida y el Estado no puede quitársela arbitrariamente.

En el año 1947, los delegados de 50 países miembros, redactaron la Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas, cuya introducción señala: "Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas estamos resueltos a reafirmar la fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres y de las naciones grandes y pequeñas." 

La declaración universal de los derechos humanos es un conjunto de normas jurídicas, las cuales priman por sobre cualquier legislación nacional y debe ser adaptada a la declaración universal y pactos internacionales. Los derechos y las libertades señalados en la Declaración Universal comprenden dos amplias categorías de derechos: La primera categoría cubre el derecho a la vida, la libertad y la seguridad de las personas; la segunda categoría incluye el derecho a la seguridad social; derecho al trabajo, al descanso y al ocio recreativo; derecho a un nivel de vida adecuado, derecho a la educación, y derecho a participar en la vida cultural de la comunidad. El derecho a la vida y el respeto a la dignidad de la persona son valores que esta Declaración Universal propone como fundamento para la convivencia.

Esto es en el terreno jurídico, que es muy importante, sin embargo, está además lo que pertenece al ámbito de las convicciones, de las creencias, de la fe. Universalmente, todas las culturas han reconocido el valor y la dignidad de la vida humana. El precepto de “no matarás”, que custodia el don de la vida humana, es una norma que toda cultura sana ha reconocido como principio fundamental.

.

Este reconocimiento universal encuentra su plena confirmación en la revelación del Evangelio de la vida con el misterio de Cristo. La vida humana, don precioso de Dios, es sagrada e inviolable. «La vida humana es sagrada porque desde su inicio comporta la acción creadora de Dios y permanece siempre en una especial relación con el creador, su único fin. Sólo Dios es Señor de la vida desde su comienzo hasta su término. Nadie, en ninguna circunstancia, puede atribuirse el derecho de matar de modo directo a un ser humano inocente» (EV 53)*. Por ello todo atentado contra la vida del hombre es también un atentado contra la razón, contra la justicia y constituye una grave ofensa a Dios.

•
¿Qué es lo que más te ha llamado la atención del texto leído?

•
¿Sabías de la preocupación de la humanidad  a través de la historia, por la vida    

                humana?

•
¿Qué haces para cuidar el valioso don de tu vida?

•
¿De qué modo defiendes la vida de los demás?

•
¿Qué le dirías a una persona que está a favor del aborto?

•
¿Cómo podrían comunicar lo aprendido en este trabajo a otras personas?

* Evangelium Vitae 1.

PARA LA REFLEXIÓN

PROFESORES Y  ALUMNOS DE ENSEÑANZA MEDIA
DOCUMENTO 1

En las épocas actuales seria relevante preguntarse no sólo sobre el sentido de la vida, sino también del valor de la Vida del ser humano. Elizabeth Bunster (Corpor. Proyecto Esperanza)

La Encíclica Evangelio de la Vida de Juan Pablo II defiende la auténtica libertad del hombre y señala que "Nuestras ciudades corren el riesgo de pasar de ser sociedades de convivencia a sociedades de excluidos, marginados, rechazados y eliminados" (18).  Enunciado que se hace actual ante las propuestas frente a un embarazo de un niño con una enfermedad o malformación.

La supuesta compasión por el niño en gestación que presenta alguna enfermedad grave, encubre una real discriminación y una especie de selección de calidad para los seres humanos supuestamente  perfectos. Es la actitud de una sociedad que privilegia conceptos utilitaristas y desechables. Si miramos la difícil situación que enfrenta la madre que se le anuncia que su hijo trae una enfermedad, su corazón anhela superar el dolor y ser acompañada tratando de descubrir alguna respuesta que le entregue esperanza, sin embargo, en una sociedad pragmática, que no encuentra sentido al dolor, trata de negarlo y suprimir la gestación del nuevo ser humano, no reconociendo su humanidad y condición de hijo, que no obstante su vida pueda ser corta, es única e irrepetible y sus padres podrán darle la trascendencia y sentido a la que está llamada a la luz de la Fe , reconociéndole igualmente creado a imagen y semejanza de Dios.

Sin duda, estamos frente a ciertos eufemismos que cambian en su lenguaje la percepción del valor de la vida, relativizándola por otras prioridades y entregando conceptos  como terapéutico que confunden a los ciudadanos en supuestos derechos dejando de lado el profundo daño que deja un aborto provocado, cualquiera sean las circunstancias, y como hiere profundamente el corazón de la mujer, convirtiéndola en una segunda víctima del aborto.

Sería importante reflexionar si hoy somos una sociedad solidaria ayudando a quien sufre o espera un trato acogedor y adecuado a su dignidad por su condición humana, lo que nos pide Jesús  de amar a los más necesitados.

· ¿Qué alternativas serían realmente humanitarias y solidarias con el ser humano en gestación y su madre?

· Personalmente ¿cómo ayudo a fomentar el valor de la vida del niño por nacer como un miembro más de la sociedad?

· En familia ¿hemos conversado sobre los conceptos que encubre este tipo de aborto que promueve excluir o marginar a los seres humanos con defectos, como ya ocurre en otros países, implementando una especie de control de calidad y selección de seres humanos?

DOCUMENTO 2
Entrevista a Dr. Mauricio Besio R. Profesor Asociado División de Obstetricia y Ginecología Centro de Bioética Facultad de Medicina Universidad Católica.

Provocar directamente la muerte del feto, buscada como fin como también buscada como medio, debe ser considerada siempre ilícita. Universalmente se considera ilícito quitar la vida  a un ser humano inocente, aunque el fin último buscado sea bueno.

¿Qué se entiende por aborto?

Es la interrupción de un embarazo antes de la viabilidad, es decir antes que el feto alcance una madurez fisiológica que le permita vivir fuera del útero. Para fines estadísticos se considera que esta madurez se alcanza a las 23 semanas de gestación o cuando el feto llega a los 500 grs. de peso.

El aborto puede ser involuntario o espontáneo, es decir originado sólo por alguna patología de la madre o del feto. También puede ser provocado, es decir causado por la acción voluntaria de alguien con la intención que el embrión o feto muera.

¿Qué se entiende por aborto terapéutico?

Se invoca de esta forma a un tipo de aborto provocado en el cual se busca la muerte del embrión o feto como medio para mejorar la salud de la madre. Es por lo tanto una muerte directa y por ello éticamente ilícita. Podría considerarse que en el aborto terapéutico la muerte del feto es indirecta, ya que lo buscado en definitiva es la salud de la madre y la muerte del feto ocurriría como efecto no deseado. Sin embargo de acuerdo con la respuesta anterior para que una muerte indirecta fuese lícita debe existir una adecuada proporcionalidad entre ambos efectos. Difícilmente puede encontrarse un efecto que justifique la muerte de un ser humano inocente.

¿Qué diferencia existe entre un aborto terapéutico y una inducción al parto?

En primer lugar hay que precisar lo que se entiende por INTERRUPCION DE UN EMBARAZO;  podemos decir que es una acción que busca que el proceso normal de una gestación no alcance su término natural. Como concepto general, su calificación ética va a depender de lo que realmente se está haciendo en cada caso. Tenemos entonces interrupciones del embarazo absolutamente lícitas, realizadas a diario en todas la maternidades del mundo como herramienta terapéutica destinada a proteger la salud de la madre del recién nacido u ambos. Éstas habitualmente se realizan cuando el feto está suficientemente maduro para vivir fuera del útero y no representan ningún problema ético ya que es claro que buscan siempre el bienestar de ambos.

Una INTERRUPCIÓN DEL EMBARAZO, en aquellos casos en que el médico concluye que de continuar esa gestación va a ocurrir la muerte de ambos pacientes, aunque efectivamente ocurra la muerte del feto por inmadurez al extraerlo del útero materno, sería ésta una muerte no buscada, que ocurriría como efecto no deseado de la única acción terapéutica posible para ambos. No se busca como fin ni como medio. No se trataría de un aborto terapéutico sino que de una acción médica no solamente lícita y legal sino que obligatoria para el médico. 

¿Qué sucede con el profesional de la salud ante estos casos?

Un profesional de la salud tiene como objetivo la salud de sus pacientes. Un profesional de la salud dedicado a  atender una paciente embarazada, entiende que tiene a su cuidado dos pacientes; la madre y su hijo. Este último es su paciente aunque no pueda expresar una petición de ayuda. Más aún, su condición de vulnerabilidad, hace que ese profesional de salud tenga una especial preocupación por él. Es por ello que todas sus acciones deben estar destinadas a su protección. Así lo entendió el Colegio Médico de Chile cuando el año 2004 cambió su código de ética, que antiguamente permitía el aborto terapéutico por el artículo 8 Que dice:

“El respeto de la vida humana desde su inicio y hasta su término constituye el fundamento básico del ejercicio profesional médico. Toda intervención médica realizada durante los nueve meses de gestación, deberá velar siempre por el mejor interés de la madre y del hijo.”

DOCUMENTO 3
“El embrión humano es un ser con potencialidad y no un ser en potencia”.   Pbro. Francisco Javier Astaburuaga, Vicario Parroquial Ntra. Sra. del Rosario. 

 No hay diferencia entre destruir la vida ya nacida o destruirla antes de que nazca, pues ya es hombre aquél que lo será. Así lo enseñaba Tertuliano cuando decía: “homo est qui est futurus”. 

La actual discusión pública acerca del embrión humano, entre otras tantas consideraciones, con el aporte de los diferentes puntos de vista tanto científicos, antropológicos, religiosos, éticos y filosóficos, desde concepciones culturales y experiencias de vida divergentes, nos invita a plantear una  cuestión de fondo acerca del concepto de persona humana, intrínsecamente vinculado a la definición y valoración del embrión humano y la persona humana en definitiva. En efecto, si partimos de la tradicional definición de persona enseñada por Boecio: “personae est naturae rationalis individua substantia” la filosofía hace su aporte original a la bioética y al derecho precisando, de un modo intelectualmente fundado, las raíces originarias del concepto de persona en la naturaleza humana. Justificando, de este modo, su valor ético y subjetividad jurídica en todas las fases del desarrollo. Por lo tanto, en este sentido, la célebre noción de persona sugerida por Boecio conserva el valor inapreciable de referirse  al carácter racional e individual de la persona: a un ser capaz de universalidad desde su irrepetible individualidad. Así, esta individualidad, propia del embrión humano,  es la condición o pre-condición ontológica real de la presencia de determinadas capacidades, del ejercicio actual de ciertas operaciones, de la manifestación exterior de precisos comportamientos. De tal modo que la utilización del concepto de persona, aplicada al embrión humano, tiene consecuencias éticas y jurídicas para la sociedad ya que influye en la determinación de los límites de lo lícito o ilícito de las nuevas posibilidades de la ciencia en su intervención sobre la vida humana. El reconocimiento o la atribución a la vida embrionaria, por ejemplo, de un estatuto personal, permitirían reglamentar los comportamientos de quien actúa en relación con ella y así la valoración  moral de los actos que afectan al embrión humano no se reduce sólo a la decisión de la conciencia individual. Y el derecho no se puede entender como un instrumento extrínseco, exclusivamente destinado para la legitimación de la voluntad política según un determinado voto de mayoría.
 El ser tiene el primado sobre el llegar a ser,  el acto sobre la potencia. La persona para poder ser debe ya ser. El embrión humano es un ser con potencialidad, y no un ser en potencia. Su DNA estructura y determina todo lo que llegará a ser. La revelación exterior de ciertos caracteres ofrece sólo indicios que pueden señalar la presencia de la persona, pero el ser persona no depende exclusivamente de tal verificación empírica.  El zigoto, el embrión, el feto y el neonato son personas en cuanto están presentes en ellos las condiciones que constituyen el soporte necesario del proceso dinámico e ininterrumpido de su desarrollo biológico que se verifica sin solución de continuidad desde la concepción o fecundación. No hay diferencia entre destruir la vida ya nacida o destruirla antes de que nazca, pues ya es hombre aquél que lo será. Así lo enseñaba Tertuliano cuando decía: “homo est qui est futurus.

DOCUMENTO 4
SABÍAS QUE…

 ¿Se puede hablar de un ser humano desde su concepción?

Desde que se produce la fecundación mediante la unión del espermatozoide con el óvulo, surge un nuevo ser humano distinto de todos los que han existido, existen y existirán. Desde ese primer instante, la vida del nuevo ser merece respeto y protección, porque el desarrollo humano es un continuo con la progresiva realización de su destino personal. 

¿A qué se llama "aborto terapéutico"? 

Inicialmente se llamó así al aborto que se practicaba cuando entraban en colisión la vida de la madre y la del hijo. Hoy se extiende esta calificativo a cualquier dolencia o riesgo de dolencia. En este último sentido, se pretende sugerir que mediante el aborto se cura alguna enfermedad de la madre, aunque, en términos estrictos, un aborto provocado no cura nada, no es terapia de nada. 

¿El aborto, es un problema de conciencia de la mujer?

El aborto no es un problema de conciencia individual de la madre, ni del padre, pues afecta a alguien distinto de ellos: el hijo ya concebido y todavía no nacido. Otra cosa es que abortar pueda crear problemas de conciencia. 

El aborto provocado no es sólo un asunto íntimo de los padres, sino que afecta directamente a la solidaridad natural de la especie humana y todo ser humano debe sentirse interpelado ante la comisión de cualquier aborto.
